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Kiev (Ucrania), 14 de febrero de 2008. El Grupo de Evaluación Independiente (GEI) de 
la Corporación Financiera Internacional (IFC, por su sigla en inglés), la entidad del 
Grupo del Banco Mundial que se ocupa del sector privado, dio a conocer en el día de 
hoy su primer examen de evaluación del desempeño de los servicios de asesoría de la 
IFC en los países de Europa oriental y Asia central; programa que proporciona 
asistencia técnica y conocimientos especializados a los gobiernos y las empresas 
privadas para favorecer el crecimiento de un sector privado sostenible. A los efectos de 
esta evaluación, el GEI examinó 44 proyectos terminados en la región de Europa y Asia 
central hasta fines de 2005. 
 
Mediante el  estudio se llegó a la conclusión de que alrededor de dos tercios de los 
proyectos mostraban resultados satisfactorios en términos de desarrollo, tal como lo 
indica la contribución al mejoramiento de las prácticas de gobierno corporativo en las 
empresas clientes de la IFC. Los beneficios consistían en la promoción de una 
legislación favorable al comercio para las pequeñas y medianas empresas, el respaldo 
a un mejor clima para los negocios y al aumento de la inversión privada en general.  
 
Al mismo tiempo, el estudio también determinó que las deficiencias reducían las 
posibilidades de que el programa fuera más eficaz. En particular, la evaluación pone de 
relieve las ineficiencias del mecanismo de financiamiento, las fallas en la evaluación de 
las necesidades de los países y la adaptación de los proyectos a sus circunstancias 
particulares y contexto de desarrollo, así como algunas deficiencias en la forma en que 
la IFC medía sus resultados y el impacto de su actuación en el terreno.  
 
En Ucrania, las actividades de asesoría de la IFC reciben apoyo financiero de varios 
donantes, entre ellos, los gobiernos de Austria, Canadá, los Países Bajos, Suecia, Suiza 
y la Comisión Europea. Estas actividades, que hasta la fecha han costado US$51,3 
millones, apuntan a contribuir al desarrollo del sector privado mediante el fortalecimiento 
del gobierno corporativo en las empresas y los bancos ucranianos, mejorando la 
reglamentación y ayudando a desarrollar los sectores del arrendamiento financiero 



 
(leasing), la agroindustria y los seguros agropecuarios. En Ucrania, las actividades de 
asesoría de la IFC han funcionado bien en general, pero, en algunos casos, el éxito de 
los proyectos se ha visto limitado, entre otras cosas, por la falta de compromiso de los 
gobiernos con algunas reformas y la escasa coordinación entre los donantes. 
  
“Esta evaluación independiente, que describe las enseñanzas derivadas de la 
experiencia del programa de servicios de asesoría de la IFC en la región, debería 
revestir interés para los donantes que prestan apoyo a programas similares dirigidos a 
fomentar el crecimiento sostenible del sector privado y sus componentes”, señaló Kelly 
Andrews Johnson, jefa de proyectos del GEI y principal autora del documento. 
 
El estudio concluyó que las características distintivas del programa, como la 
concentración en determinadas actividades comerciales, el uso de expertos locales y el 
compromiso de elaborar proyectos que pudieran reproducirse, contribuyeron a que se 
obtuvieran buenos resultados. No obstante, el GEI recomienda que la IFC adopte un 
enfoque más estratégico con respecto al uso de los productos de asesoría e inversión 
para atender las necesidades de desarrollo a largo plazo de los países y los sectores. 
 
“Esta evaluación es el primer examen independiente de una actividad comercial de 
rápido crecimiento para la IFC“, dijo Marvin Taylor-Dormond, director del GEI. “Si bien 
hasta el momento el programa ha tenido éxito en general en la región de Europa y Asia 
central, de cara al futuro, el GEI exhorta al personal directivo de la IFC a subsanar en 
mayor medida algunas de las deficiencias, como la evaluación de las necesidades 
propias de cada país. Los productos de asesoría de la IFC deben estar mejor adaptados 
a cada país, tener en cuenta sus carencias específicas y las características económicas 
que los distinguen”.  
 
Como antecedente, cabe señalar que entre 1996 y 2006, el financiamiento aportado 
anualmente por la IFC para servicios de asesoría en todo el mundo, incluida la región 
de Europa y Asia central, aumentó de US$25 millones a US$365 millones, con 
compromisos acumulados por US$1.700 millones para actividades en 80 países. Desde 
2001, se han comprometido más de US$150 millones para servicios de asesoría de la 
IFC en la región, de los cuales aproximadamente el 70% proviene de donantes.  
 
Este estudio del GEI, el primero de esta clase, ha desempeñado un papel decisivo en el 
diseño de una metodología de evaluación para medir la eficacia de los servicios de 
asesoría y su contribución a las metas de desarrollo más amplias de la IFC.  
 


